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Coletazos de la guerra de Estados Unidos e Israel contra Irán 

La batalla mundial por la energía 
por Michael Klare* 

lanzar su guerra aérea contra Irán 
en febrero de 2026, Estados Unidos 
eIsrael provocaron no una, sino dos 
fensivas mayores: la primera, deli- 

berada y planificada desde hace tiempo, contra 
las infraestructuras militares y gubernamenta- 

lesiraníes; lasegunda, aparentemente fortuita, 
contrael sistema energético mundial. 

Para muchos Estados importadores, tanto 

en Asia como en otras partes, la brusca inte- 
rrupción delos flujos de gas y de petróleo pro- 
venientes del golfo Arábigo-Pérsico se tradujo 
en escasez de combustible para los transpor- 
tes y la producción eléctrica, acompañada por 
'unaumento delos precios. En Filipinas, el pre- 
sidente Ferdinand Marcos Jr. decidió tomar la 
delantera declarando el “estado de emergen- 
cia energética” e imponiendo una semana de 
cuatro días a las agencias gubernamentales. 
Otros países cerraron escuelas y redujeron el 
tiempo de trabajo, o, como Corea del Sur, es- 
tablecieron un tope a los precios mayoristas 

delos combustibles para intentar apaciguar el 

descontento de los consumidores. El aumento 
della cotización del petróleo no perdonó a Es- 
tados Unidos, a pesar de serpoco dependiente 
de las importaciones, y sus consecuencias en 
los surtidores tienen mucho peso en el presu- 

puesto de los hogares pobres y modestos. 

Que Donald Trump no haya anticipado la 
erisis energética mundial no significa que igno- 
resusrepercusiones económicas y geopolíticas 
alargo plazo, o queno intentará ante todo sacar 
provecho de ello por todos los medios posibles. 
Yaalentó alos gobiernos “que no logren encon- 
trar kerosene a causa del cierre del estrecho de 
Ormuz” a “comprarlo a los 
porque “tenemos un montón” (Truth Social, 31 
de marzo de 2026). Su administración tamb: 
elogió la producción nacional de gas natural li- 
cuado (GNL) ante los países que vieron cómo 
disminuía su abastecimiento proveniente del 

Golfo. “Tenemos que vender energía anuestros 
aliados para que no tengan que conseguirlo con 
nuestros adversarios”, declaró el secretario del 
Interior, Doug Burgum, el 15 de marzo en Tokio, 
donde fue a anunciar la firma de nuevos acuer- 
dosenergéticos con Japón y otros países amigos 
(The Washington Post, 23 demarzo de 2026). 

   

  

   

Bendición y maldición geográfica 
La centralidad de los países del Golfo en la 
ecuación energética mundial se explica por 
factores geológicos. Los principales yacimien- 
tos de petróleo y de gas están en los deltas de 
los ríos y los mares adyacentes, donde la ma- 
teriaorgánica acumulada durante millones de 
años fue recubierta por arena y limo y trans- 
formadaen hidrocarburos por el calor interno 
dela Tierra. Ese proceso fue más marcado en 
elgolfo Arábigo-Pérsico —desembocadura del 
Tigris y del Éufrates— que en cualquier otro 
punto del globo, de modo que lazona concen- 
tra las mayores reservas del mundo de petró- 
leo (48%) y de gas (40%) (0. 

Por motivos históricos, Rusia y Estados Uni- 
dos son los primeros productores de gas y de 
petróleo por día, pero los Estados del Golfo fi- 
guranentre los principales proveedores delos 
mercados internacionales y ciertamente se- 

guirán siéndolo en los años venideros. Según el 
Energy Institute, con base en Londres, seis de 
ellos (rán, Irak, Kuwait, Qatar, Arabia Saudita y 
Emiratos Árabes Unidos) garantizaban aproxi- 

madamente el 35% de las exportaciones mun- 
diales de petróleo en 2024 (fecha de los datos 
más recientes). En cuanto a Qatar, representa 

porsí solo un quinto de los cargamentos mun- 
diales de GNL (2). El Golfo provee además mu- 
chos derivados de esos dos hidrocarburos. De 
ser ciertas algunas estimaciones, hoy le debe- 
mosun tercio de la producción mundial de urea 
-el más común de los fertilizantes nitrogena- 
dos- y un cuarto de la producción mundial de 
amoníaco -proveniente del gas natural y tam- 
bién utilizado en la fabricación de productos 
fertilizantes-. Millones de agricultores a lolar- 

go del planetase volvieron dependientes de ese 
abastecimiento, sobretodo desde quelas entre- 

gas provenientes de Rusia y de Ucrania -otros 

productores importantes- se interrumpierona 
raíz del conflicto que enfrenta los dos países. 

La fuente geológica del Golfo tiene no obs- 
tante una maldición geográfica que no deja de 
entorpecer las capacidades de exportación de 
la región: el estrechamiento de su unión con 

el océano Índico, creando un cuello de botella 
marítimo -el estrecho de Ormuz- fácil de blo- 
'quear en tiempos de guerra. Ese lugar de paso 
esaún más estratégico porel hecho de queexis- 
ten pocos gasoductos que permitan enviar los 
combustibles hacia el resto del mundo, y lama- 
yor parte delas entregas serealizan por barco. 

Naturalmente, esas especificidades influ- 

yen también en el destino de los países que 
cuentan con menos hidrocarburos. En 2024, 
de acuerdo con los datos del Energy Institu- 

te, las naciones asiáticas importaban colecti- 
vamente el 73% de su petróleo crudo del Gol- 
fo, del cual algunas de ellas extraían también 
una amplia parte de su GNL (en particular, 

era el caso de India y de Pakistán) (3). Si bien 
son menos dependientes, los Estados de Áfri: 
ca y de Europa también encuentran en Medio 
Oriente un complemento útil para los recursos 
que adquieren en otras partes. 

    

  

  

Extrema dependencia de Ormuz 
Lacrucial importancia del Golfo en el suminis- 
tro mundial de energía aumentó aún más estos 
últimos años por el retroceso o el debilitamien- 
todeotrosactores mayores. Venezuela, que du- 
rante mucho tiempo estuvo entre los principa- 
les exportadores de petróleo, vio cómo su pro- 
ducción diariase esfumaba, pasando de 2,7 mi- 
llones de barriles en 2014 a aproximadamente 
1 millón en 2024, bajo el efecto combinado de 
una mala gestión y de las sanciones tecnológi- 
cas impuestas por Estados Unidos. En enero, al 
díasiguiente de la captura del presidente Nico- 
lás Maduro, Trump declaró quelos gigantes pe- 
troleros estadounidenses iban atomarel relevo 
parareconstruir las instalaciones venezolanas 
y reactivar el sector. Pero los dirigentes de esas 
firmas parecen claramente menos optimistas: 
informaron quelasreparaciones tomarían años 
ysecalcularían en miles de millones de dólares, 
sies que el equipo al poder en Caracas acepta 
facilitar esas inversiones extranjeras (4). 

Rusia, ex primer exportador de petróleo y 
de gas natural, particularmente hacia Europa, 

perdió su primacía a causa de las sanciones 0c- 
cidentales y otras consecuencias desu invasión 
de Ucrania. En 2020, su participación en las 
importaciones europeas ascendía al 53% pa- 
ra el petróleo crudo y al 38% para el gas natu- 
ral enviado por gasoducto; en 2024, esas cifras 
cayeron respectivamente al 12% y al 22% (5). 

    

  

Recientemente, el poder exportador ruso dis- 
minuyó aún más por los ataques de drones 
ucranianos contra los puertos de Ust-Luga y 

Primorsk, sobre el mar Báltico, de donde sale 

aproximadamente el 40% de los cargamentos 
marítimos de crudo del país (6). 

En cuanto a Estados Unidos, intenta sacar 
ventaja de la creciente demanda mundial y del 
declive de las capacidades rusas aumentando 
sus propias exportaciones -particularmente 
las de GNL en dirección a Europa-, Pero en la 
medida en que ellos mismossonel primer con- 
sumidor de petróleo y de gas, las cantidades 
susceptibles de ser vendidas alexterior no pue- 
den crecermás que en proporciones limitadas. 

Por lo tanto, la dependencia de los países 
importadores de los productores del Golfo no 
está cerca de reducirse, y su situación segui- 
rá siendo extremadamente difícil mientras las 
entregas no hayan retomado su curso normal. 
Incluso una vez que el estrecho de Ormuz haya 
sidoreabierto parala navegación comercial, sin 
duda habrá que esperar meses antes de que la 
producción regional vuelva a recuperar su ni- 
vel anterior al conflicto. Muchas instalaciones 
energéticas esenciales fueron paralizadas por 
razones de seguridad o dañadas durante la gue- 
rra, y el caso más preocupante al respecto esel 
del sitio de producción de GNL de Ras Laffan, 
en Qatar. El 19 de marzo, misiles iraníes golpea- 
ron allí a dos “trenes” (unidades de licuefac- 
ción) cuyareparación podría tomar entre tres y 
cinco años. Normalmente destinadas a abaste- 

cera Bélgica, China, Italia y Corea del Sur, esas 
unidades representan el17% dela capacidad de 
exportación catari (7). 

  

Batallas energéticas 
Dado que las cotizaciones del petróleo y del 
gas son sensibles a los menores incidentes 

en los circuitos de abastecimiento, la brusca 
interrupción de los flujos provenientes del 
Golfo habría sido suficiente para hacer tam- 
balear al sistema en cualquier circunstancia. 

Pero se produce en un momento en que la si 

tuación energética mundial ya está extrema- 
damente tensa. Las necesidades no dejan de 
aumentar, mientras que la transición hacia las 
energías renovables opera a un ritmo más len- 
to de lo previsto, particularmente en razón de 

una resuelta obstrucción de la administración 
Trump. Resultado: la demanda de combusti- 
bles fósiles no disminuye. 

De ser ciertas las últimas proyecciones de 
la Agencia Internacional de Energía (AIE), el 
consumo energético mundial va a aumentar 
enun 14% deacáal 2035 (en la hipótesis de que 
las políticas actuales continúen) (8). Para en- 

contrar esos recursos adicionales acelerando 

al mismo tiempo la transición verde, los Es 

tados tendrán que aceptar enormes inversio- 
nes en nuevas capacidades de extracción, de 

producción y de distribución. Y los grandes 
productores de petróleo y de gas tendrán que 

desarrollar nuevos yacimientos, mientras que 
los países importadores deberán ampliar sus 
instalaciones portuarias y de tratamiento y/u 

optar por fuentes alternativas de energía. El 
costo de esasreorientacionesserá tanto políti- 
cocomo financiero, porqueno dejarán depro- 
vocar acalorados debates nacionales. 

La guerra en Irán hace que esos cálculos 
sean aún más complicados. Cada país tendrá 
que revisar su matriz energética y, si decide 

          

mantenersus importaciones de combustibles 
fósiles, reconsiderar su lista de proveedores. 
Para los productores de hidrocarburos y de 
tecnologías asociadas, esas eleccionestendrán 

enormes repercusiones pecuniarias y darán 
lugara una cruenta competencia. 

Sin duda esta reconfiguración tomará un 
rumbo particularmente extremo en Asia y en 

Europa, donde muchos países apostaron por el 
gas natural como “energía de transición” entre 
el carbón y las energías renovables para la pro- 
ducción de electricidad. Antes dela guerraen 
Irán, preveían invertir masivamente en nuevas 
terminales de recepción de gas natural licuado 
contando con un aumento de las importaciones 

provenientes de Qatar, el cual proyectaba du- 

plicarsus capacidades de exportación (9). Hoy, 
todos esos proyectos están en suspenso, y nadie 

sabesi Dohaestaráen condiciones de aumentar 
suproducción, ni cuándo. 

Algunos países podrían estar exploran 
do otras opciones. Japón y Corea del Sur, por 
ejemplo, prevén aumentar la porción de la 
energía nuclear en su producción; India e In- 
donesia, la del carbón. Los sobresaltos del 
mercado del petróleo y del gas también gene- 
ran un renovadointerés por las energías soste- 
nibles, como lo demuestran las amplias inver- 
siones chinas en energía solar (10). 

Dentro de poco tiempo, esperemos, losbom- 
bardeos cesarán definitivamente en Irán y las 
víctimas podrán curar sus heridas. Pero no po- 
demos contar con que la batalla energética ter- 
mine inmediatamente. Por el contrario, tiene 
todas las chances de intensificarse en los me- 

ses venideros, a medida que las naciones bus- 
quen reforzar sus defensas contra futuras alte- 

raciones del abastecimiento o, como el Estados 
Unidos de Trump, explotarla crisisactual ensu 
ventaja. Más allá del perfil energético del mun- 
do de mañana, lo que está en juego es la velo- 
cidad relativa del calentamiento del planeta. 
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